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			Prólogo 

			Kian 

			 

			Diara parece a punto de iniciar una pelea. No me importaría si no me estuviese aplastando las costillas cada vez que se inclina hacia delante para amenazar a alguien. 

			¿Pero por qué tiene que ser tan bruta? 

			Su melenita rubia se balancea con violencia cada vez que le dice algo a... A Dante. Está discutiendo con él. 

			—Eh, estás despierto... —murmuro. La voz me sale ronca. 

			—Mira quién habla —responde él. 

			Todo me suena como si tuviera la cabeza bajo el agua. La muevo un poco para intentar despejarme. 

			Dante va con una camisa de manga larga. Tiene el pelo castaño y bastante largo, le llega por los hombros, y lo lleva suelto y un poco despeinado. Su piel, que siempre ha sido muy morena, parece ahora más pálida. Se le ven los párpados enrojecidos, ojeras oscuras bajo los ojos grises y claros, y muestra una expresión cansada. 

			Cuando partimos a la misión él estaba todavía debatiéndose entre la vida y la muerte. Me alegra ver que lo ha superado, pero... ¿cuánto tiempo ha pasado? 

			—¿Cómo estás? —pregunto. 

			—Mejor que tú —contesta—. Tienes que dejar de imitarme, ¿de acuerdo? Esto ya es pasarse. 

			Poco a poco, a medida que la bruma de la inconsciencia va desapareciendo, empiezo a recordar cosas: la quimera de clase superior que nos atacó, Annie tomándose una segunda gragea que debería haberla matado, ella sacrificándose para que la quimera la mordiera y se envenenara... 

			—¿Cuánto tiempo...? 

			—¿Llevas inconsciente? —termina Diara por mí, tan impaciente como siempre—. Bastante. 

			Recuerdo que nos salvamos de aquella quimera de milagro, que huyó y luego... luego recuerdo por qué. 

			—Galial —murmuro, sin poder contenerme—. Ha vuelto. Galial está... 

			—Lo sabemos, chaval —me dice Dante. Creo que se inclina para revolverme el pelo, pero ese simple gesto le arranca una mueca de dolor y se echa atrás en el asiento—. Annie nos lo contó cuando volvisteis y los diarios no hablan de otra cosa. 

			Recuerdo a la quimera de clase S, a la Invicta que llevaba quinientos años dormida. Si cierro los ojos aún puedo verla delante de nosotros, grande como una montaña, terrible y letal, con las fauces abiertas y un extraño vapor rosa arremolinándose alrededor de ella antes de echarnos su aliento helado. 

			—Toma, bebe un poco. —Es una voz que me resulta familiar. Casandra me tiende un vaso con agua. Lleva una túnica roja del mismo color que su pelo largo y ondulado—. Los dos tenéis que dejar de darnos sustos. 

			Le dedica una mirada a su compañero. Casandra y él tienen la misma edad, ambos están cerca de la treintena, pero ahora él, con ese color ceniciento y esas ojeras, parece más mayor. 

			—Eres uno de los pocos mataquimeras que ha visto a una Invicta y ha sobrevivido para contarlo —comenta Diara—. Annie ya nos ha contado que pasó de largo, pero tienes que darme detalles. ¿Cómo de grande era? ¿Es cierto que es un dragón sin alas? ¿Da tanto miedo como cuentan las historias? 

			—Más —contesto con sinceridad. 

			Me quedo callado mientras recuerdo el resto. No puedo decirle la verdad, no puedo contarles que, en realidad, Galial decidió no destruirnos porque Destructor, la encantadora mascota de Annie, decidió tener una especie de conversación primitiva y extrañamente racional con él. 

			Por todos los dioses... También me acuerdo del aspecto que adoptó Destructor: las patazas enormes, los cuernos, los colmillos largos como mi brazo y esas alas emplumadas... 

			Siento que me mareo. 

			—¿Y bien? —insiste Diara. 

			—Está cansado —la regaña Casandra—. Dale un respiro... ¿Verdad, Annie? Los dos habéis pasado por mucho. Tú también deberías descansar. 

			Como si alguien retirara el telón de un escenario, de pronto reparo en la cuarta presencia de la habitación. No la había visto porque se mantenía recostada contra una esquina, con los brazos cruzados y una expresión grave. 

			Cuando la veo y me devuelve la mirada, recuerdo el resto... Lo recuerdo todo. 

			Esta no es la primera vez que despierto después del envenenamiento. 

			No. No lo es. 

			Recuerdo nuestra conversación. Recuerdo haber hablado sobre la posibilidad de que Destructor fuera una quimera de clase A, y también sobre el hecho de que el gremio se presentará a los Juegos Quiméricos de este año... 

			Y luego... 

			Annie está seria, más seria de lo que la he visto nunca. Viste una túnica azul y lleva el pelo castaño y rebelde suelto sobre los hombros. Sus ojos azules me contemplan de una forma curiosa, una mezcla de desconcierto y preocupación y quizá también algo de nerviosismo. 

			—Oh, por Rilia y por Galial —dice de pronto la voz estrangulada de Casandra, muy agitada—. Bebe más agua. Te estás poniendo rojísimo. 

			La cabeza me da vueltas. 

			Y yo no puedo dejar de mirar a Annie. 

			—¿Llamo a Brita? —pregunta Diara, poniéndose en pie de golpe. 

			—Sí, llámala —responde Casandra. 

			—¡No! ¡No! —las detengo, muerto de vergüenza—. ¡Estoy bien! —aseguro. 

			Pero no lo estoy. 

			¿Cómo lo voy a estar si acabo de recordar que besé a mi compañera? 
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			1 

			Annie 

			 

			—Cuando me han avisado de que estabas aquí les he dicho que se equivocaban. 

			Markus me observa desde detrás de su escritorio. Tiene las manos cruzadas frente a él y la expresión serena que lo caracteriza. El sol de la mañana entra por el gran ventanal que tiene a su espalda. A través de él, los árboles que han perdido las hojas en invierno aparecen junto a los que resisten a pesar del frío y se mecen bajo el viento suave de Dalia. 

			—No te preocupes, seré breve. Sé que estás ocupado. 

			Me tiro un poco del borde de la túnica y él sigue la dirección de mi mirada, sin duda consciente de lo insegura que me siento. 

			—En absoluto —responde para mi sorpresa—. ¿Qué se te ofrece, Annie? ¿Has valorado mi propuesta? 

			Hay un deje amable en su voz a pesar de su aspecto severo. 

			Tomo aire con fuerza. 

			—Lo siento, pero no voy a abandonar el Lilium. Tengo amigos ahí, gente a la que no puedo defraudar porque... es mi hogar. No voy a dejarlos tirados ahora. 

			Markus me ofreció un puesto en el Rosmarina, el mejor gremio de Dalia. Lo hizo después de haber sobornado a todos los gremios para que no me contrataran en ninguno; a todos menos al Lilium. A ellos no pudo convencerlos. 

			No veo la sorpresa que esperaba en sus ojos. En lugar de eso, algo distinto se vislumbra en sus iris oscuros; algo que no identifico. 

			—La lealtad es una virtud honorable que a menudo está reñida con el sentido común. 

			Frunzo los labios. 

			—Es la decisión que he tomado. 

			Markus extiende una mano y, entonces, lo entiendo. 

			Junto con la propuesta, me dio una gragea carísima, una que concedía tres poderes. Fue una ofrenda de paz y yo me la comí para luchar contra la quimera de la bestia del rubí. 

			Me pongo más nerviosa. 

			—Oh..., ya. La gragea... No la tengo. 

			Arquea una ceja. 

			—¿No la tienes? 

			—No quería, pero... tuve que usarla —me excuso—. ¡Te devolveré su valor! Pero necesito tiempo. Todo lo que he ganado con las misiones es ahora para el gremio. 

			Esa ceja oscura se levanta aún más y, por primera vez, veo cómo la habitual serenidad de su rostro se ve turbada. 

			—¿El Lilium se queda con tus ganancias? 

			—¡No! No es eso. Estamos en números rojos. No hemos conseguido recaudar el importe para pagar el emblema y la oficialidad, así que... no puedo devolvértelo ahora. Lo siento. 

			Markus me contempla un rato. Ni un comentario, ni un solo movimiento. 

			Al final, sin decir nada, asiente. 

			—¿Puedo ayudarte en algo más? 

			Me quedo con la boca abierta. ¿Es que no va a enfadarse? ¿No va a decirme lo decepcionado que está? ¿No va a intentar amenazarme con retenerme o llamar a la policía o algo así?... 

			—¿Annie? —insiste, sin alterar en nada su tono tranquilo y apacible. 

			—Oh, no. No hay nada más... 

			—Bien. Entonces, supongo que nos veremos cuando recaudes el importe. 

			No sé ni qué decir. No esperaba esta normalidad, esta tranquilidad casi... amable. 

			—Sí —contesto al final—. Nos... nos vemos. 

			—Hasta pronto, Annie. 

			Me doy prisa por salir antes de que cambie de idea. 

			Destructor se une a mí en el paseo de vuelta al gremio. 

			Esta mañana, cuando Kian ha despertado de nuevo y me ha mirado de esa forma he tenido que marcharme de la habitación... y he acabado viniendo a hablar con Markus. 

			Una cosa menos. 

			Ahora solo queda el asunto del beso. 

			Entre los árboles del camino aparece el gremio. Asoman torreones de piedra un poco torcidos, hiedra verde oscuro que trepa por la fachada y sobre la puerta siempre abierta se ve el emblema del Lilium: el dragón y los lirios. 

			Este es mi hogar ahora, y lo es con todas las consecuencias, consigamos pagar la oficialidad o no. 

			Nuestra única oportunidad es ganar los Juegos Quiméricos. Si lo conseguimos y la reina nos otorga el premio de los cincuenta millones de bocadragones y las grageas poderosas, podremos abonar lo que nos falta antes del 7 de enero. De lo contrario, el gremio pasará a ser ilegal y, entonces, no sé qué será de nosotros. 

			No podemos dejar que eso suceda. 

			Cuando entro, varios mataquimeras están reunidos en torno a una de las mesas del vestíbulo. Hojean un diario que habla de Galial. En portada, aparece un grabado que no le hace justicia: el de verdad da mucho más miedo. 

			Tasso me saluda al pasar, pero no me quedo. Sigo el barullo hasta una de las salas de entrenamiento. Allí, varios de mis compañeros están reunidos en torno a una pelea a tres bandas. 

			Reconozco a Casandra, que se mueve desarmada y con gracilidad, ejecutando fintas mientras Omari trata de alcanzarla. 

			Un hombre al que no había visto hasta ahora se encarga de ponérselo difícil. Es joven, de su edad; más alto que ella, pero no tanto como Omari. Tampoco está tan fuerte, pero sí tiene un cuerpo entrenado y atlético. 

			Entre el público, veo al maestro Mael observando con gravedad. Un poco más allá, diviso a Diara y a Kian, y el corazón empieza a latirme con fuerza cuando me doy cuenta de que voy a tener que enfrentarme a la realidad. Servimos bajo el mismo gremio, por no hablar de que somos compañeros... No voy a poder escaparme constantemente, ¿no? 

			Tomo aire mientras lo miro y me pregunto cómo acercarme a él, qué debería decirle. Después del beso de ayer he pasado la noche entera en vela sin una respuesta, así que no es de extrañar que siga sin saberlo cuando Diara se da cuenta de que estoy mirando y me llama para que me acerque. 

			En cuanto Kian me ve está a punto de dar un salto. Se tensa, se gira con torpeza y en el camino empuja a Diara, que protesta sonoramente y tira al suelo un muñeco de entrenamiento que cae con gran estrépito. 

			—Perdón, perdón... —se disculpa, cuando otros lo miran con disgusto. 

			Me aclaro la garganta. Al menos, no soy la única que se siente incómoda. 

			—¿Cómo te encuentras? —le pregunto. 

			—Estoy bien. Me duelen un poco las piernas, pero en general me noto fuerte. ¿Tú estás... del todo recuperada? —Me echa un vistazo rápido y su expresión se vuelve sombría—. No pareces herida, pero aquella quimera sí te hizo daño. 

			Tiene razón. Yo también estaba mal cuando llegué al gremio, pero Mael se aseguró de que tuviera los mejores cuidados médicos. 

			—Las grageas sanadoras que me dieron hicieron efecto enseguida —respondo—. Así que estoy perfecta. Me alegra que tú también. 

			—¿Perfecto? —inquiere Diara, sin apartar los ojos de la pelea ni un minuto—. Se ha tropezado cuando no estabas. Varias veces. 

			—¡Tú también te habrías tropezado al levantarte si hubieras pasado días enteros en la cama! 

			Alguien vuelve a mandar callar a Kian, que debe disculparse antes de encogerse un poco. 

			—¿Qué está ocurriendo? —pregunto en voz muy baja. 

			—Dante ha traído a alguien para que sea el compañero de Casandra en los Juegos Quiméricos: Enzo —explica Diara, concentrada—. Están probando cómo es su complicidad combatiendo con ella. 

			Me giro de nuevo hacia él. 

			—¿De verdad? 

			—Ha perdido la maldita cabeza —responde Kian, que a pesar de tener las mejillas encendidas parece enfurruñado—. No pertenece al Lilium. Es del Aster. 

			—Pero es bueno... —añade Diara, que mira con emoción la forma en la que los tres mataquimeras se mueven—. Y hace mejor equipo con Casandra que Omari. 

			Es cierto. 

			Desde que el maestro dio la noticia de que el Lilium participaría en los Juegos se han barajado diferentes posibilidades. 

			Casandra es la mejor sin contar con Dante, que aún es inca­paz de luchar, pero ella sola no tendría tantas oportunidades. Se pensó en Omari, pero él mismo se descartó. Es buen mataquimeras, pero no es muy versátil, porque su especialidad es la lucha cuerpo a cuerpo y por alguna razón no hay química de batalla entre los dos cuando deben formar equipo. 

			Y, además de ellos tres, no hay nadie en el gremio lo suficientemente bueno como para presentar batalla. 

			—¿Y este mataquimeras tiene nivel? —pregunto. 

			—Es el excompañero de Dante —rezonga Kian, que tiene los brazos cruzados—. Por eso su forma de luchar se parece tanto a la de él... y se compenetra tan bien con Casandra. 

			Los dos se mueven como si fuera una rutina ensayada hasta que consiguen que Omari se rinda, completamente exhausto. Todos los que observamos aplaudimos... menos Mael (y no es porque solo tenga una mano). Está serio, más de lo normal. 

			A su lado, Dante le dedica una sonrisa. Lleva una capa echada sobre los hombros y por el cuello de la camisa se adivinan todavía las vendas de sus heridas. 

			—Te dije que seguía siendo bueno. 

			—Soy mejor —replica Enzo, con una sonrisa facilona. 

			Tiene el pelo más oscuro que Dante y también mucho más corto. 

			—Eres mejor —coincide Mael—, pero no sé si sirves para este trabajo. 

			—Vamos, Mael, sabes que puedo hacerlo. Puedo ganar los Juegos Quiméricos para el Lilium. 

			—El objetivo de la persona a la que elijamos no será ganar los Juegos, sino asegurarse de que los gana ella —replica Mael, y señala con un mentón orgulloso a Casandra—. No importa lo bueno que seas, lo rápido que corras o lo fuerte que creas que eres si no le sirves de apoyo. No habrá gloria para su acompañante, ni ocasiones para lucirse. Quien lo haga deberá compenetrarse con Casandra, anticiparse a sus movimientos y eliminar los peligros que surjan en su camino. En definitiva, su cometido será protegerla a toda costa. 

			—Estoy dispuesto a ello —asegura, sin pensar, y dedica una mirada a Casandra—. Siempre he querido participar en los Juegos para probarme a mí mismo; no necesito ganar, no necesito gloria. Será un honor combatir con el emblema del gremio que me vio crecer. 

			—Pero ahora está en el Aster —murmura Kian, que no se molesta mucho por bajar la voz—. Chaquetero... 

			Mael carraspea y mira largamente a Omari. 

			—Omari, después de Dante, eres el mejor mataquimeras del gremio. Aunque ya lo hayamos hablado, no enviaré a nadie que no tenga tu aprobación. 

			El grandullón se encoge de hombros con una sonrisa afable. 

			—Sé reconocer cuándo alguien es mejor candidato que yo. Por mí no hay problema. Enzo ayudará a Cas mejor de lo que yo lo haría. 

			—¿Qué opinas tú, Casandra? A fin de cuentas, serás tú quien deba participar con él —pregunta el maestro. 

			Dante permanece en silencio, observando con cautela. 

			—Yo preferiría que no nos lo jugáramos todo a una carta, que enviáramos a alguien más de este gremio y no solo para apoyarme. Pero, si todos creéis que es lo mejor, estoy de acuerdo con que sea Enzo quien participe. Encajamos bien. 

			Enzo asiente en un agradecimiento mudo. Aunque Casandra no lo dice para cumplir o agradar, está siendo sincera. 

			Todos se giran entonces y esperan el veredicto del maestro. Este cierra los ojos unos segundos y cuando vuelve a abrirlos ni siquiera mira a Enzo. 

			—Argus redactará un contrato para asegurarnos de que no nos traicionas —declara y, acto seguido, se da la vuelta y se va. 

			Diara sonríe y se acerca para dar la bienvenida a Enzo, igual que hacen los demás. 

			Kian, en cambio, suspira de forma absolutamente teatral. 

			Solo entonces me doy cuenta de que nos hemos quedado solos. Noto que el corazón se me acelerara de nuevo y antes de que vaya a peor decido soltarlo: 

			—Creo que deberíamos hablar. 

			Kian da un respingo. Se tropieza con sus propios pies y está a punto de caer, pero se recompone enseguida. 

			—¿Eh? ¿Por qué? 

			Vuelve a ponerse rojísimo. Siento que yo también me sonrojo. 

			—Porque no hemos hablado desde que despertaste. 

			—Ah... —Se frota la nuca—. Eso... Ya... 

			Me muerdo los labios. 

			—¿Y si damos un paseo? 

			Unos minutos después estamos lo suficientemente lejos del gremio como para que Destructor se una a nosotros con tranquilidad. Caminamos bosque adentro en silencio mientras lo miro de reojo y me pregunto qué decir. 

			Nunca había pensado en él de esa forma... ¿O sí? A ver, Kian me gusta, pero no sé si de esa manera. 

			Sí que es verdad que me estaría engañando a mí misma si dijera que nunca he pensado en lo guapo que es. Bueno, es que... solo hay que mirarlo. Tiene unos preciosos ojos castaños muy expresivos; unos ojos que no saben mentir y que además son especiales: de cerca tienen pequeñas vetas verdes. También me gusta su nariz, y la forma en la que se le marcan un poco los pómulos... 

			Pero además es buen amigo, el mejor que he tenido nunca, y eso que no lo conozco desde hace mucho tiempo. Es amable con los demás, y también lo es con Destructor... y no me dijo que estaba loca cuando decidí salvar a la quimera que parecía un caballo de luz. Me apoyó, aunque él se ha entrenado toda la vida para matar quimeras, y luego me cubrió frente al maestro. 

			Kian me mira. Ha estado haciéndolo de cuando en cuando, creo que esperando que sea yo quien hable. 

			Lo cierto es que me siento halagada. Es lo único que tengo claro. Es una de las mejores personas que conozco y si es cierto que siente algo por mí, tal vez, yo... 

			Tomo aire casi sin darme cuenta y él abre mucho los ojos. 

			—Kian, creo que deberíamos hablar de lo que pasó cuando te despertaste. 

			Necesito oírselo decir. Necesito que me diga qué espera de mí o de lo contrario esto podría salir muy mal. Tal vez esté preparada para pensar en nosotros de esa forma y ver qué ocurre, qué siento..., pero a lo mejor solo eso no le basta, a lo mejor le decepciona. 

			Kian se detiene en medio del bosque, tieso como un junco. La brisa del invierno le revuelve el cabello rubio ya despeinado y entonces, con una sonrisa tímida, pregunta: 

			—¿Deberíamos? 
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			2 

			Kian 

			 

			Lo que yo debería hacer ahora mismo es pedirle a Destructor que adopte esa forma de quimera gigantesca y me zampe de un bocado. Estoy seguro de que sería mucho menos doloroso que esto. 

			Annie me está mirando con esos ojos azules tan suyos, tan irrepetibles. 

			Y quiere que le dé explicaciones. 

			Quiere que le diga qué narices se me pasaba por la cabeza cuando decidí besarla. Claro. ¿Cómo no va a querer saberlo? A mí también me encantaría que alguien me lo explicara. 

			¿Qué le digo? ¿Que me parece guapísima? Ya lo sabe. Maldita sea. Lo sabe desde que tomé esa gragea de la verdad y se lo solté delante de todos. ¿Me creerá entonces si le digo que no lo planeé? 

			—¿Kian? —insiste. 

			—¿De qué quieres hablar concretamente? —pregunto, solo para ganar tiempo. 

			No tendría que haberla besado. ¿Qué pasará si ahora se siente incómoda? ¿Y si quiere que seamos algo más que amigos? Yo ni siquiera lo he pensado. ¿Acaso quiero yo intentarlo? ¿Y si sale mal? ¿Qué pasará si la pierdo como compañera? 

			La cabeza me da vueltas. Abro y cierro las manos. 

			Ella se detiene y arquea las cejas. 

			—Bueno, pues... ya sabes... 

			Mil escenarios distintos se me pasan por la mente, mil excusas y respuestas, y, entonces, hago lo primero que se me ocurre. Improviso una mentira: 

			—Me desperté, Dante me dijo que debía dejar de imitarlo, Casandra me ofreció agua... 

			Annie sacude la cabeza. 

			—No me refiero a esta mañana, sino a la primera vez que despertaste, cuando estábamos solos... 

			—¿La primera vez? —repito, fingiéndome extrañado. 

			—Sí. Antes de despertar esta mañana, ayer... —Hace una pausa—. ¿Es que no te acuerdas? 

			Parece horrorizada. Y yo me froto la nuca, intentando parecer menos nervioso de lo que en realidad estoy. Carraspeo. 

			—La verdad es que no. Lo último que recuerdo ha pasado esta mañana. Lo siento. 

			Annie abre la boca y vuelve a cerrarla. Parpadea y niega con la cabeza. 

			—No lo recuerdas... —repite, como si no lo entendiera. 

			Trago saliva. ¿La mentira es demasiado obvia? 

			Destructor corretea delante de nosotros, saltando entre las raíces de los árboles. Está persiguiendo a alguna quimera insecto de clase E. 

			—¿Se te ha olvidado? —insiste, visiblemente nerviosa. 

			—Sí... 

			—¡¿Así, sin más?! 

			Me sorprende un poco esa intensidad, pero vuelvo a aclararme la garganta. 

			—Bueno, así sin más tampoco... Estaba bastante envenenado, ¿recuerdas? 

			—Oh... 

			Mira a otro lado y, de pronto, me da la espalda. Toma aire con fuerza. 

			¿Se lo ha creído? Me armo de valor. 

			—¿De qué querías hablar, entonces? ¿Es que hice... hice algo malo? 

			Annie se da la vuelta lentamente. Me mira durante unos segundos en los que un millón de ideas vuelven a pasárseme por la cabeza y, entonces, responde: 

			—No. Lo cierto es que no. Solo hablamos. —Se mira las puntas de las botas. Ahora es ella la que parece nerviosa—. Te dije que no voy a dejar el Lilium por el Rosmarina. 

			—¿Cómo? 

			—Me quedo en el Lilium. Pase lo que pase con su emblema, seamos un gremio oficial o no. 

			Arqueo mucho las cejas. No entiendo nada. Puede que estuviera envenenado, pero sé perfectamente que eso es mentira. ¡No me dijo nada de eso! 

			—¿Por qué? 

			Annie frunce el ceño. 

			—Creía que te alegrarías. 

			Claro que me alegro. Yo mismo le pedí ese día que se quedara, prácticamente se lo rogué. Y luego... luego la besé. 

			—¡Y me alegro! —me apresuro a decir—. ¡Me alegro mucho! 

			Ella sonríe un poco, todavía confundida por mi falta de entusiasmo. 

			—Bueno... —Se recoge un mechón de pelo tras la oreja—. Quería comentártelo porque no tuvimos oportunidad de hablarlo. Eso es todo. 

			—¿Eso es todo? 

			—Sí. 

			Pero... ¿cómo ha ocurrido esto? ¿Ha sido por mí? ¿Ha sido por lo que le dije? ¿Por el beso? Y, si es así, ¿está bien que se quede por eso? 

			—No tienes que quedarte si no quieres. El Rosmarina es una gran opción. Muchos de los mejores mataquimeras de Dalia salen de ahí. 

			Cruza los brazos. 

			—¿Qué te pasa? ¿Después de la bronca que tuvimos ahora quieres que me vaya? 

			—No. No... —Me llevo la mano a la frente y estoy tentado de darme un par de golpecitos—. Claro que no quiero que te vayas. Es solo que... —Annie me mira fijamente y yo me doy cuenta de que no puedo decir nada más sin delatarme—. No es nada. Olvídalo. Estoy feliz de tenerte como compañera de forma oficial y permanente. 

			No me cuesta sonreír cuando lo digo. 

			Ella me devuelve la sonrisa y, entonces, me doy cuenta de que se está sonrojando. 

			Annie carraspea, se da la vuelta y llama a Destructor, que está cazando entre los árboles. 

			—Se me ha ocurrido que podríamos intentar que se transformara de nuevo —murmura, cambiando completamente de tema—. Ya sabes, para investigar de qué clase de quimera se trata y... eso. 

			Todavía recuerdo los cuernos de su cabeza peluda, las alas, ese rugido grave que salió de su garganta para ahuyentar a Galial... Solo de pensarlo me recorre un escalofrío. 

			—Es buena idea —coincido, intentando liberarme también de los nervios que me aceleran el corazón. 

			—Vamos, chico, ¿y si cambias a tu otra forma? —lo anima Annie, cuando ya está junto a nosotros. 

			El gatito maúlla muy suave y su cuerpo se transforma en un solo instante, pero no toma la forma que queríamos. 

			Sus patas se ensanchan, su lomo crece y adopta la altura de un perro grande, de pelaje largo y blanco, muy esponjoso en el pecho y con una cresta negra que le va desde la cabeza hasta la punta de la cola. 

			—Esa no. La otra. ¡Ya sabes a cuál me refiero! —Hace un gesto con las manos e imita los cuernos. A mí me entra la risa, pero me callo en cuanto se gira—. ¿Qué? —inquiere, un poco sonrojada. 

			—Nada. —Aparto la vista—. Venga, Destructor, ya sabes de qué estamos hablando. 

			La quimera vuelve a maullar, esta vez de forma un poco lastimera. 

			Annie lo acaricia entre las orejotas. Es tan alto que ni siquiera tiene que agacharse para hacerlo. 

			—Vamos, chico —le susurra, con paciencia—. No pasa nada. Solo queremos verlo. Tú nos salvaste. Queremos entenderte. 

			No sé si le convence el tono o las caricias, o tal vez sí que nos comprende..., pero lo cierto es que Destructor ronronea, le da un golpecito un poco demasiado fuerte con la cabeza y se aparta. 

			Entonces, igual que ha hecho antes, su cuerpo cambia, pero esta vez sigue creciendo y creciendo y creciendo... 

			Annie tiene que dar un paso atrás. Yo alzo la cabeza. 

			La quimera se hace enorme, hasta que mide por lo menos cinco metros de altura. Sus orejas se vuelven aún más puntiagudas, ridículamente grandes y desproporcionadas. Le salen dos cuernos detrás de cada una de ellas. Los colmillos le sobresalen del hocico y del lomo le nacen dos alas repletas de plumas blancas y hermosas que nunca antes había visto en otro animal. 

			Durante un momento, ninguno de los dos es capaz de decir nada. 

			Destructor gruñe; un quejido un poco triste y dubitativo, y entonces Annie parece despertar del trance y se acerca para levantar una mano y acariciarle la pata. 

			—Lo has hecho muy bien, Destructor. 

			No hay asomo de miedo en su voz. 

			Tampoco yo lo siento. Impresión, sí; miedo... no. 

			También me acerco para acariciarlo. Mis dedos se hunden en el pelaje, que es esponjoso como una nube de algodón. 

			—Eres... enorme. 

			Se oye un ronroneo suave y, entonces, la tierra vibra ligeramente cuando salta hacia atrás y se echa al suelo para tumbarse completamente y mirarnos con sus dos ojos felinos, azules y oscuros. 

			—¡Cuidado! —chilla Annie, pero una carcajada la asalta y enseguida vuelve a acercarse para acariciar a Destructor entre las orejas. Tiene que usar ambas manos. 

			La quimera cierra los ojos de puro gusto. 

			Empiezo a rodearla. 

			—Definitivamente no es una mezcla de quimera de clase E y gato. 

			—No, creo que no. —Se ríe ella—. ¿Crees que es...? ¿Que realmente podría ser...? 

			—¿De clase B? ¿De clase A? —termino por ella—. Míralo. Es muy posible, ¿no? 

			—Pero esas quimeras son peligrosas —responde ella. No la veo, porque me he alejado para mirar más de cerca sus alas, que están hechas de plumas blancas gigantescas—. Cuando clasifican a una quimera no solo importa el tamaño. También son importantes otras cosas, como los poderes, la fuerza, lo capaces que sean de... matar humanos. 

			Convierte la voz en un susurro cuando dice eso último. 

			Vuelvo a su lado sin apartar los ojos de Destructor. 

			—Fuerte parece y esos colmillos, desde luego, no creo que sean de adorno. ¿Crees que sabe volar? 

			Annie deja de acariciarlo y da un par de pasos atrás. Destructor abre los ojos y protesta con un gruñido suave. 

			—Eh, chico, ¿crees que podrías volar un poquito? Solo un poco... sin alejarte mucho del suelo, para que nadie te vea desde el gremio. 

			Destructor se incorpora sobre las patas traseras. Vuelve a emitir una especie de maullido, que en esta forma suena mucho más grave y poderoso, pero no se mueve. 

			Annie extiende los brazos e imita el batir de unas alas, pero él no hace más que observarla, ladear la cabeza y emitir ruiditos de protesta. 

			Yo me limito a mirarla. Es guapa incluso cuando hace el tonto de esa manera. 

			—Si vas a juzgarme, deberías intentarlo tú —me increpa. 

			Me he quedado mirándola demasiado tiempo. Levanto las manos en son de paz. 

			—Para nada, tú ya lo haces muy bien. 

			Se acerca para darme un suave empujón y se ríe, y siento como si algo me golpeara el pecho. 

			Y mientras seguimos intentando hacer que vuele y nos reímos y compartimos bromas que nadie más en el Lilium entendería... yo no puedo dejar de pensar en que cuando la besé sus labios sabían a miel. 

			Me sonrojo con solo recordarlo, pero no puedo sacármelo de la cabeza... y no solo por el beso en sí, no... Es por ese sabor, por la miel. Me trajo a la memoria otro recuerdo, otra sensación. 

			La primera vez que luchamos juntos, cuando la conocí en aquel baile en el Palacio de las Magnolias, tomé una gragea que me supo a cuatro sabores distintos, raros e inexplicablemente concretos como son a veces los sabores de las grageas: nieve, algo dorado, la sensación cálida de una mano que rodea la tuya en el frío de la noche... y miel. 

			Una noche en las montañas, cuando cumplíamos nuestra segunda misión juntos y yo esperaba que me diese una oportunidad después de haber metido la pata con esa serpiente quimera de clase C, sentí todas esas cosas... salvo la miel. 

			Fuera, nevaba. Le enseñé el colgante dorado que me dio mi madre, ese en el que la luna y las estrellas aparecen entre nubes y una inscripción en el reverso reza: 

			 

			Kian, que la ausencia del sol  

			no te impida apreciar la belleza de las estrellas. 

			Mamá 

			 

			Y Annie me sostuvo las manos cuando se dio cuenta de que las mías estaban heladas. 

			Entonces me di cuenta de que esos sabores eran como los de aquella gragea..., pero pensé que tenía que tratarse de una casualidad. No le di importancia hasta ese beso con sabor a miel. 

			Sin embargo, ahora, después de la mentira que le he contado, no puedo mencionarle nada de esto. 
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			3 

			Annie 

			 

			Destructor duerme plácidamente en su forma de quimera, hecho de luces y estrellas, tumbado en el suelo, justo sobre el único rayo de sol que entra por la ventana. 

			Kian y yo hemos vuelto al bosque varias veces; pero una transformación es todo cuanto sacamos de Destructor. Ni siquiera sabe cómo mover las alas, o a lo mejor no puede hacerlo. No sabemos lo rápido que puede correr, porque nunca nos alejamos demasiado del gremio y no queremos que ningún mataquimeras lo vea. Tampoco sabemos cómo probar su fuerza, ni si es capaz de algo más. 

			Casandra y Enzo entrenan a diario y lo hacen con el apoyo de todos. Los mataquimeras que se negaban a impartir clases están listos todas las mañanas a primera hora para prestar sus servicios. Brita está reuniendo las mejores grageas por si les permiten usarlas en alguna prueba y Nahanni se dedica a leer las crónicas que relatan los Juegos a lo largo de los años, por si encuentra algo que pudiera darle ventaja a Casandra. También Rhona se esfuerza por poner a punto sus cuchillos. Ha probado con varias aleaciones de metal, formas distintas y empuñaduras cuidadas. 

			Todos colaboran mientras los Juegos Quiméricos y el día en que tengamos que pagar el emblema del gremio se acercan. 

			Si no lo logramos, el Lilium perderá su oficialidad y, con ella, todos sus privilegios. No podremos cumplir más misiones. 

			Y Kian y yo... ¿Tendrá sentido que sigamos siendo compañeros después? 

			No hemos vuelto a hablar del día que despertó por primera vez. Lo he tanteado un par de veces, pero siempre dice que no recuerda nada y cambia rápidamente de tema. Creo que no le gusta la sensación de saber que hay algo que se le escapa. 

			Por alguna razón, a mí tampoco me gusta que no lo recuerde. 

			Kian me da un golpecito en el pie con la punta de su bota. Me está mirando como si esperara algo. 

			—Perdona, estaba distraída. 

			—Ya lo veo —responde y me observa con más interés—. ¿Estás preocupada por el pago del emblema? 

			—Un poco —reconozco—. Aunque me tranquiliza saber lo mucho que se están esforzando. Todos parecen tan... 

			—Estresados. 

			—Iba a decir comprometidos, pero... sí. 

			—Y el que peor lo lleva es Dante —suelta. Ya no me mira. Se ha agarrado el colgante y lo hace girar entre los dedos de forma distraída—. ¿Has visto qué aspecto tenía hoy en el desayuno? 

			—Parecía enfermo —reconozco. 

			—¿Enfermo? —inquiere, alzando el tono de voz—. Parecía un cadáver. No era él mismo. Esas ojeras, esa piel pálida... No solo es por lo que le ha pasado. Está fatal. Que ese Enzo participe en su lugar lo está matando. 

			—¿No te gusta? 

			Kian resopla y se pone en pie, alertando a Destructor, que gira la cabeza en un ángulo gracioso y abre un solo ojo para mirar. 

			—Dante tiene razón, puede que sea la opción más lógica, pero... si al menos fuera del Lilium... 

			Pone los brazos en jarras y mira al techo de su habitación. 

			—No nos va a traicionar. No puede. Argus se ha asegurado con ese contrato. 

			—Lo sé, lo sé... No se trata de eso. Es solo que... —Suspira—. Todo ha salido mal. Si Galial no hubiera despertado esa quimera a la que se enfrentaron no habría tenido un comportamiento tan violento y ahora Dante podría participar en los Juegos. 

			Si Galial no hubiera despertado, nosotros también nos habríamos ahorrado esa última batalla que casi nos cuesta la vida a los dos. 

			—¿Qué crees que va a pasar con Galial? 

			—No lo sé —responde, y vuelve a mirarme—. Me da bastante miedo pensarlo siquiera. 

			Inspiro con fuerza, pero no me da tiempo a seguir hablando. 

			Alguien llama a la puerta. Cuando la va a abrir, se la encuentra cerrada con pestillo y los dos damos un respingo. 

			—¡¿Kian?! —Es la voz de Argus—. ¿Qué haces encerrado ahí dentro? 

			Me giro inmediatamente hacia Destructor y le hago un gesto para que se esconda. 

			—Eh... ¡Nada! ¡Practicar! 

			La maldita quimera protesta y da una vuelta sobre sí misma como una croqueta rellena. 

			—¡Destructor! —siseo—. ¡Vamos! 

			—¡¿Annie?! —grita Argus, desde el otro lado—. ¿Estás ahí? ¿Y cómo que estás practicando? ¿Con el arco? ¿Ahí dentro? 

			—¿Por qué le has dicho eso? —susurro, mirando a Kian. 

			Destructor, por fin, se digna a levantarse. 

			—No lo sé —murmura Kian—. Es lo único que se me ha ocurrido. 

			—¡Chicos! —insiste Argus—. ¿Salís o qué? Maldita sea, no tengo todo el día. 

			Miro atrás para asegurarme de que la quimera está oculta, pero entonces reparo en el bulto bajo las mantas de la cama. 

			—¡No! —siseo—. No seas vago. ¡Ahí se te ve! 

			Lo empujo para que salga y, al final, salta al suelo y se arrastra bajo la cama con un quejido lastimero. 

			Kian abre la puerta por fin. 

			Argus nos mira detenidamente; primero a Kian, luego a mí. Arquea una ceja castaña. 

			—¿Y el arco? 

			—¿Eh? —pregunta Kian. 

			—No estábamos entrenando, sino practicando estrategias. Repasando misiones pasadas y esas cosas —me adelanto yo. 

			Argus asiente lentamente sin dejar de mirarnos. Se recoloca las gafas sobre el puente de la nariz. 

			—Ya... —Arrastra un poco los sonidos—. Kian, alguien pregunta por ti en recepción. 

			—¿Por mí? 

			—Un hombre. Mayor. No sé. No me ha dicho cómo se llama. A lo mejor ha oído lo vuestro con la quimera de clase B y tiene una misión. Qué sé yo. ¡No soy un maldito recadero! —Lo último lo dice casi como si estuviera enfadado y da media vuelta para dejarnos a solas. 

			—Voy a ver —dice Kian, y se encoge de hombros antes de desaparecer. 

			En cuanto los dos se han alejado, Destructor sale de debajo de la cama, se acerca para reclamar unas carantoñas y vuelve a tumbarse junto a la ventana. 

			—Te estás volviendo un comodón —le digo, y me agacho para acariciarlo entre las orejas antes de marcharme también. 

			Casandra y Enzo iban a entrenar ahora, así que tal vez pueda verlos. Es todo un espectáculo. 

			Me aseguro de cerrar bien la puerta y deseo que Destructor no sea tan vago como para no esconderse si huele a alguien que no seamos nosotros. 

			Cuando me acerco a las escaleras, me doy cuenta de que Kian aún no ha bajado. Se encuentra junto a la pared un poco destartalada, con la mano apoyada en ella. Está ligeramente torcido, como si se hubiera tropezado. 

			Ni siquiera me mira cuando llego a su lado. No repara en mí. Tiene los ojos clavados en algún lugar del vestíbulo. La pupila ha dominado por completo al marrón avellana del iris. 

			Sigo la dirección de su mirada y ahí abajo solo hay un hombre al que no he visto nunca por el Lilium. 

			Es alto y de complexión grande y tiene una barriga generosa. Su pelo es canoso y está esparcido por la cabeza como paja seca. El rostro, de rasgos duros y marcados, luce en el centro una nariz grande llena de venas rojas y violáceas que afean su expresión. 

			Kian no se ha movido todavía. 

			—Kian, ¿qué haces todavía aquí? 

			No he hablado muy alto, pero ese hombre ha debido de oírme; porque alza el rostro y, después, todo ocurre con rapidez. 

			El visitante da un paso adelante y, antes de que pueda siquiera decir nada, Kian se echa hacia atrás, trastabilla y cae de culo al suelo. 

			Su rostro se transforma. Sus ojos se agrandan, su sonrisa se congela en una mueca de espanto. Jamás había visto esa expresión, tampoco cuando nos enfrentamos a la quimera serpiente, ni siquiera cuando combatimos contra la quimera del rubí. 

			—¡Kian! —lo llamo. 

			Doy un paso hacia él, pero eso parece ponerlo más nervioso, porque entonces se intenta poner de pie, vuelve a tropezar y ha de arrastrarse sin dejar de moverse hasta que consigue levantarse y sale corriendo por el pasillo. 

			—¡Espera! —intento detenerlo—. ¡Kian! 

			Lo sigo, pero es más rápido que yo. Entra en su cuarto de nuevo y para cuando he abierto la puerta solo veo su espalda un segundo antes de que desaparezca por la ventana. 

			—¡Kian! ¡¿A dónde vas?! 

			Corro hacia el otro extremo de la habitación, apoyo las manos en el alféizar y me asomo, pero para entonces solo veo cómo termina de descolgarse por la fachada para salir disparado después. 

			—Pero ¿qué hace? —murmuro. 

			Destructor, a mi lado, mueve las orejas arriba y abajo. 

			Me planteo seguirlo, pero Kian corre tan rápido a través de los árboles que bordean el camino que pronto lo perderé de vista. 

			Me doy la vuelta, sin comprender nade de nada. Fuera, el maestro ha salido de su despacho y se ha acercado a la barandilla que bordea el primer piso. Voy hacia él cuando un grito reverbera por todo el gremio. 

			Me quedo helada, tiesa en el sitio. 

			—¡¿Qué significa esto?! 

			No me atrevo a moverme, a dar un paso o a respirar siquiera. 

			He visto al maestro enfadado muchas veces, pero hay algo diferente en ese tono iracundo. 

			—¡¿Qué haces tú en mi gremio?! —exclama de nuevo. 

			El silencio en el vestíbulo es absoluto y completo, y yo sé que no debo interrumpirlo. 

			Solo cuando la prótesis del maestro chirria y comienza a bajar las escaleras me atrevo a avanzar; pero me quedo ahí, junto a la barandilla, mientras contemplo cómo el hombre se encoge un poco ante la presencia sólida de Mael. 

			—¿Es que deseas morir? Debe de ser así si te has presentado aquí. 

			Frente a frente la diferencia de altura y tamaño es aún más evidente. El hombre es más corpulento, gordo y alto que Mael, pero el maestro consigue que el otro parezca pequeño a su lado. 

			—He venido a ver al chico —contesta, y aprieta los puños. 

			—No vas a ver a nadie de mi gremio —responde, con tono grave. 

			—Pagué mucho dinero por él —ladra el hombre—. Le di comida, un lugar en el que dormir... ¡y se escabulló como una rata desagradecida! He leído las noticias. Sé que ha sido él quien se enfrentó a una quimera de clase B. Las migajas que me diste por él no bastan ni para compensar lo que le di. Lo que está ganando ese mocoso me pertenece. —De pronto, alza la cabeza hacia el segundo piso—. ¡Si no quiere vérselas conmigo más le vale...! 

			No llega a terminar. 

			—Y a ti más te vale no terminar esa frase. —El tono del maestro es frío como el acero más afilado. 

			Tras él, veo movimiento. Omari, Dante y Casandra se han acercado. Dante es quien más cerca se encuentra de Mael. Incluso con ese aspecto cansado, que no le hace justicia a su verdadera fuerza, ha dado un paso adelante. No dice nada. No le hace falta. 

			Argus ha abandonado el mostrador y mira al hombre muy de cerca, con los brazos cruzados y una expresión feroz en el rostro. Quienes pasaban el rato en las mesas se levantan para acercarse también. No hay un solo mataquimeras presente que no esté mirando con desprecio a ese hombre. 

			Allí abajo, saliendo de una de las salas de entrenamiento, avisto la melenita rubia de Diara, que también se acerca sin titubeos antes de clavar los pies en el suelo y alzar el mentón de forma desafiante. 

			El hombre abre la boca, pero vuelve a cerrarla y a abrirla de nuevo. Boquea como un pez fuera del agua sin acertar a decir nada. 

			—Solo yo sabía quién eras —le explica Mael, esta vez muy muy bajo, tanto que apenas lo oigo desde aquí arriba—, pero gracias a este numerito todos aquí lo saben ahora también. Y si quieres conservar la cabeza sobre los hombros te recomiendo que no vuelvas a poner un pie en mi gremio. 

			—No podéis... No puedes... 

			—¿Es que estás sordo? —lo detiene Dante. 

			—Largo. —Casandra alza una mano y le señala la puerta con una calma aterradora—. Ahora. 

			El hombre mira a los lados. Parece que va a replicar, pero se lo piensa mejor. Prácticamente sale corriendo hacia la puerta, tan rápido que choca con uno de los marcos. 

			—Si se te ocurre mirar al chico siquiera te daré lo que tanto mereces —le advierte Mael. 

			No necesita más. El hombre masculla una maldición antes de escapar con una expresión de ira, rabia y miedo. 

			Se hace un silencio denso. 

			Casandra apoya una mano en el hombro de Mael y solo así parece suavizarse un poco su expresión. Él le devuelve el apretón, y una sonrisa. 

			—Seguid entrenando —declara él, con una voz mucho más amable que la que empleaba con ese hombre—. Debéis prepararos. 

			La joven asiente, también Dante y Omari, que seguía mirando en dirección a las puertas. Argus se aparta del mostrador y se acerca para cerrarlas. 

			Cerrar la entrada del Lilium. 

			Creo que nunca las había visto así. 

			Me atrevo a bajar despacio las escaleras y me acerco a Diara, que está con los brazos cruzados contemplando cómo Argus empuja la pesada madera. 

			—Diara —la llamo—. ¿Quién era? —La voz me sale un poco aguda. 

			Ella se gira hacia mí. Bajo la rabia que veo ahora en todos, hay también preocupación. 

			—Por el modo en el que han reaccionado todos, creo que es el hombre con el que vivía Kian antes de llegar al Lilium —responde—. Pero yo no lo conocía. 

			—¿Un hombre con el que vivía? ¿Un padre adoptivo? 

			Diara frunce el ceño. 

			—Mmm... No. No lo creo. —Se aparta un mechón de la cara y, al hacerlo, se toca sin querer el pómulo un poco amoratado y aparta rápido la mano. No sé cómo lo hace para estar siempre tan magullada—. Mira, será mejor que se lo preguntes a él. No creo que yo pueda contarte esto. 

			Me quedo mirando las puertas que se cierran. Argus se pelea con los cierres de hierro pesado que deberían ir anclados al suelo. Y tomo una decisión rápida. 

			Salgo corriendo. 

			—¡Eh! —protesta Argus. 

			—¡Lo siento! —exclamo, y me escabullo antes de que cierre las puertas. 

			Me quedo quieta un segundo, pero no hay ni rastro del hombre. Supongo que recibir una amenaza del maestro del Lilium es suficiente para hacer que camine deprisa. 

			Rodeo el edificio hasta que llego a la ventana de Kian y me aseguro de que no hay nadie cerca antes de llevarme las manos a la boca y susurrar: 

			—¡Destructor! 

			Primero asoman las puntas de sus orejas. Luego, lo veo sobre el alféizar convertido en un gato blanco enorme y con unas patazas que le permiten saltar sin problemas al suelo. 

			—¿Me ayudas a buscar a Kian? —murmuro. 

			La quimera no necesita más explicaciones. Olfatea el aire y me apresuro a seguirla cuando empieza a andar con rapidez. 

			—¡Espera! ¡No te alejes mucho! —Miro atrás por si acaso. No me gusta que corretee tan libremente cuando estamos así de cerca—. Destructor, ten cuidado... 

			Lo sigo a través del bosque, echando la vista atrás una y otra vez para asegurarme de que nadie nos ve, hasta que enfilamos la colina que lleva a los acantilados. Allí al fondo, sentado sobre la hierba que aún está húmeda de la última tormenta, veo la espalda de mi amigo. 

			Si me oye llegar no lo demuestra. Tiene los ojos marrones clavados en el mar. Las trazas de verde se notan más con esta luz fría junto al océano. 

			Cuando llego a su lado me doy cuenta de que no sé qué decir. Así que me siento y dejo que Destructor se acomode también. Debe de notar que algo no marcha bien, porque apoya su cabeza en el regazo del chico y este aparta por fin la vista del horizonte para girarse hacia él y acariciarle entre las orejas. 

			—¿Cómo estás? 

			Me doy cuenta de lo tonta que es la pregunta en cuanto la suelto, pero aun así Kian se encoge de hombros y responde: 

			—No lo sé. —Me dedica una mirada—. No quería preocuparte. 

			—Creo que nos has preocupado a todos —le digo, y sonrío para que sepa que no es un reproche. 

			—Ya... —Se frota la nuca—. No quería armar un escándalo. 

			—No lo has hecho —le digo. Kian mira atrás, a nuestra espalda, y caigo en la cuenta de algo—. Se ha ido. Mael lo ha echado. Todos, en realidad. No creo que se atreva a volver. 

			Durante un segundo siento que contiene el aliento. Recoge las rodillas contra el pecho y hunde la cara en ellas. 

			Como no se levanta, me atrevo a alzar una mano y a acariciarle la espalda. Con la tercera o cuarta pasada, lentamente, Kian ladea la cabeza y me mira desde abajo. 

			—Ese hombre era... 

			—No hace falta que me lo cuentes —le digo—. Si no quieres, claro —me apresuro a añadir. 

			Kian se incorpora un poco y yo aparto la mano. Se echa hacia atrás y se apoya en la hierba mientras alza el rostro hacia el cielo. 

			La humedad del ambiente empieza a caer sobre nosotros y la brisa del mar trae un olor frío a sal. 

			—Sí. Sí que quiero... —Cierra los ojos—. Eres mi compañera. Confío en ti. 

			Asiento para que sepa que puede hacerlo y espero pacientemente mientras parece armarse poco a poco de valor. 

			—Se llama Braden. Me sacó del orfanato en el que estaba. No recuerdo nada antes de eso, solo algunos fragmentos de ese lugar, de otros niños, de otros cuidadores... La tristeza que se respiraba, el hambre, el sueño... De después, lo recuerdo todo. Braden sabía que tenía la visión, por eso quiso quedarse conmigo. Me obligaba a cazar quimeras para venderlas por ahí. Cuando no era suficiente o no podía hacerlo, robaba para él. Si le disgustaba, me pegaba unas palizas de muerte. 

			—Kian... —Me llevo la mano al pecho—. Eso es terrible. 

			—Cuando cumplí nueve años intenté cazar una quimera. Sería de clase D, seguramente. Salí muy mal parado, pero sabía que ni siquiera con todas esas heridas Braden me perdonaría por volver con las manos vacías, y como no quería que me pegara intenté robar a un hombre que paseaba por el mercado. Le faltaban una pierna y un brazo, así que creí que sería un blanco más fácil. 

			—El maestro —murmuro. 

			Kian asiente. 

			—Intenté robar a Mael, y me pilló. —Sonríe un poco y se sorbe la nariz. Me doy cuenta de que tiene los ojos ligeramente enrojecidos—. Ese día me llevó al gremio, hizo que Brita me curara y me presentó a Dante. Me dejó dormir allí y por la mañana me ofreció un puesto en el Lilium. Después de eso Braden me encontró, se enfrentó al maestro, pero no dejó que me llevara con él. Braden amenazó con ir a la policía, dijo que legalmente le pertenecía... Mael acabó comprándole los papeles de la adopción y los destruyó. 

			—Oh, Kian... Cuánto lo siento. —Se me hace un nudo en la garganta—. ¿Has dicho que Mael te encontró con nueve años? ¿Con cuántos te sacó ese sinvergüenza del orfanato? 

			—Con cuatro... o tal vez cinco. No estoy seguro. 

			Siento una punzada en el pecho y, sin poder contenerme, me lanzo hacia él y lo envuelvo en un abrazo torpe e inesperado que hace que se tambalee un poco. 

			—Me alegra que el maestro te encontrara —murmuro contra su hombro. 

			—A mí también. —Vuelve a sorber por la nariz. Siento cómo se mueve y me doy cuenta de que se está restregando el rostro con el dorso de la mano—. No sé para qué habrá vuelto, pero no me esperaba verlo y ha sido... demasiado. 

			Me aparto de él. Tiene los ojos húmedos. 

			—Por lo que he entendido quería dinero, pero Mael lo ha echado. No va a dejar que te haga daño. 

			—Lo sé —responde. 

			Su nuez sube y baja cuando traga saliva y me doy cuenta de que se está haciendo el fuerte. 

			—Pero es normal tener miedo. 

			Kian me mira y me contempla largamente. Sus dedos se aferran al colgante que lleva sobre el pecho. 

			—No me gusta tenérselo todavía a él. 

			No sé qué decir. No sé si «debo» decir algo. Así que me limito a alargar la mano y a dejarla sobre la suya. Tiene los dedos muy fríos. Kian mira nuestras manos durante mucho tiempo, tanto que me pongo nerviosa, pero solo me devuelve una sonrisa. 

			No volvemos al gremio hasta que ha anochecido. Las luces ya están encendidas y se funden con la cortina de humedad que cae desde hace un rato, tiñendo el ambiente de un tono ambarino intenso. 

			La entrada está oscura, pues la puerta que siempre permanece abierta se encuentra ahora cerrada. No se oye nada salvo el viento que agita las ramas, nada salvo los ratones que corretean en el jardín y, de pronto, el sonido de una ramita al partirse. 

			Yo me detengo y Kian da un paso atrás. Antes de que pueda enfocar la vista, sé de quién se trata. El tipejo sigue ahí, oculto entre los árboles. Escudriña entre el follaje, probablemente esperando que alguien salga del gremio; tal vez para volver a entrar, tal vez para abordarlo y preguntar por Kian... Quién sabe. 

			Cuando me giro para decirle algo a mi amigo y veo su expresión, la ira me embarga. Es inevitable. Le veo los ojos muy abiertos y se ha encogido un poco. Su expresión de terror me golpea en el pecho y la rabia lo inunda todo. 

			—Espera aquí. Voy a... 

			Ni siquiera sé qué voy a hacer. 

			Solo he dado dos pasos adelante cuando algo pasa volando a mi lado y debo detenerme antes de caer. El movimiento brusco, el ruido, hace que Braden se gire hacia nosotros y nos vea, pero no importa, porque la sombra que ha pasado junto a mí y que corre ahora hacia él acapara toda su atención. 

			Un gruñido bajo y conocido me da una pista de quién puede ser. Distingo unas orejas que empiezan a crecer, unas patas que se hacen grandes, un lomo que se ensancha... más y más, hasta que primero es del tamaño de un perro y, unos segundos después, mucho mucho más grande. 

			Destructor avanza en plena transformación. Para cuando se detiene en el camino, frente a Braden, mide cinco metros, tiene alas emplumadas, cuernos delante de las orejas y unos colmillos que son la mitad del tamaño de su cabezota. 

			El hombre se cae al suelo por la impresión y ya no es capaz de levantarse. Balbucea algo incomprensible, pero se calla en cuanto Destructor agacha la cabeza, abre sus fauces y le ruge en toda la cara. 

			Tengo la impresión de que podría morirse solo por el susto. 

			Y, entonces, me doy cuenta de algo: ¡puede verlo! 

			Destructor sigue gruñendo y reconozco que así de grande, con esos dientes y esos ojos felinos entrecerrados, y el cuerpo bajo como si estuviera a punto de abalanzarse sobre su presa... es aterrador. 

			Me doy cuenta de que falta poco para que Braden salga corriendo, o se desmaye, así que me doy prisa. 

			—¡Si vuelves a acercarte a Kian, ten por seguro que la bestia estará esperándote! —exclamo. 

			Destructor vuelve a rugir. Su aliento despeina el cabello pajizo de Braden. Apenas es capaz de apartar los ojos un segundo para verme... y ver después a Kian. 

			Bien. Que sepa a qué se enfrenta. 

			Se pone en pie, trastabillando, y prácticamente se larga a rastras, a través de los árboles, lejos del gremio y del camino. 

			Kian lo mira con intensidad mientras se aleja, mucho después de que lo hayamos perdido. 

			Su mano me encuentra sin que tenga que mirarla y yo le devuelvo el apretón. 

			—¿Braden tiene el don? —pregunto. 

			—No —contesta, y sacude la cabeza—. Estoy seguro de que no. 

			Los dos miramos a Destructor. 

			Eso quiere decir que los humanos también pueden verlo en esa otra forma aterradora. Ojalá pudiéramos preguntarle a Nahanni si sabe algo de otras quimeras con ese poder, pero ¿cómo podríamos hacerlo sin descubrir a Destructor? 

			Vuelve a su forma de gatito quimera. Se restriega contra las piernas de Kian y luego contra las mías, y yo me agacho para darle las gracias. 

			—Muy bien, Destructor —le digo—. Luego le pediré un pescado a Berto solo para ti. 

			Destructor maúlla, pero de pronto sus orejas se ponen tiesas y un instante después sale corriendo y se sube a algún árbol. 

			Las puertas del gremio chirrían al abrirse. Omari y Argus tiran de ellas al otro lado. El resto también se ha acercado. 

			—Chicos, ¿qué hacéis ahí? —pregunta Casandra, con voz dulce pero preocupada—. Venid, venid aquí... Hay algo ahí fuera. 

			Todos miran en dirección al bosque con prudencia, el ceño fruncido, las manos listas sobre sus armas... Igual que yo noté la presencia terrible de Destructor en aquella cueva con la serpiente quimera, o después cuando nos salvó de Galial, ellos deben de estar notando que hay algo extraño en la oscuridad. 

			—¿Habéis visto algo? —pregunta Omari, cuando nos acercamos. 

			Kian no sabe qué decir. Aún está impresionado. 

			—No —me apresuro a responder yo—. No había nada raro ahí fuera, ¿verdad? 

			Le doy un codazo a Kian, que parece despertar del trance. 

			—Eh..., no. Nada raro. 

			Juntos, entramos justo en el instante en el que el maestro baja por las escaleras. 

			Dedica una mirada a Kian y cuando este aparta la suya me doy cuenta de que Mael decide no decir nada ahora; no delante de todos. 

			—¡Mataquimeras del Lilium! —exclama entonces con su voz sonora y profunda—. ¡Han llegado los broches de los Juegos Quiméricos! 

			El gremio entero estalla en vítores y llenan el vestíbulo de aplausos y gritos. 

			—¿Qué son esos broches? —le pregunto a Diara, que silba a mi lado. 

			—Ahora verás —declara ella, emocionada, y vuelve a llevarse los dedos a los labios para soltar un profundo silbido. 

			—¡Casandra! ¡Enzo! —llama entonces el maestro. 

			El mataquimeras del Aster se abre paso entre el resto y se acerca al pie de las escaleras. Casandra no reacciona enseguida. Comparte una mirada con Dante; una que parece emocionada y algo... ¿triste? 

			Advierto una mano apoyada con sutilidad en la cintura de la joven y una sonrisa cuando articula un: «Vamos, ve». 

			El pelo rojo de Casandra se mece cuando se apresura a alcanzar al maestro, que sostiene una bolsita de cuero en la mano. Le pide ayuda a la chica, que enseguida la agarra y es él quien, con dedos ágiles, extrae de ella una pieza dorada que destella bajo el fuego de las velas. 

			Todos nos quedamos en silencio. Yo me pongo un poco de puntillas para ver mejor, con la mala suerte de que pierdo el equilibrio. Kian me sostiene antes de que me caiga. Me pasa una mano por la cintura y me aguanta. 

			Cuando le voy a dar las gracias, me está mirando tan sonrojado que me pongo nerviosa y me esfuerzo por incorporarme como puedo. 

			En ese instante, el maestro muestra a todos el broche dorado y entonces puedo verlo con más detalle: es el dragón del emblema del gremio, el dragón del Lilium. Enmarcado por un escudo, está rodeado de lirios, que surgen entre sus alas y junto a los cuernos. 

			Mael se lo pone a Casandra en la túnica: una pincelada dorada sobre el rojo de la tela. 

			Creo que todos seguimos mirando a Casandra, que ha bajado la vista hacia el lugar sobre el que descansa el emblema de oro del Lilium, mientras el maestro repite lo mismo con Enzo. Cuando acaba, aplaudimos. 

			—Esos broches de oro los envían desde los Juegos Quiméricos de Freesia —me explica Diara—. Cada uno vale doscientos setenta y cinco mil bocadragones. 

			—Así que son participaciones en los Juegos. 

			La miro boquiabierta y vuelvo a mirar después el broche. Casandra sigue contemplándolo sobre su pecho. Lo acuna con los dedos como si pudiera caerse en cualquier momento. 

			—Esos dos dragones de oro —comenta Kian— son nuestra única oportunidad para salvar el Lilium. 
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